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Ante El cadáver ^ CASTE I.AE 
A n t e el cadaver de Castelar d ^ ' 

sapareoen los odios polítioos y soloi' 
queda B I sentiniiotito di» dolor por 
la pérdida de uu eapnflol i lustre, 
gloria de su patria y de su siglo. 

A Castelar vivo podría discutír
sele y aun combatírsele: á Oaatelar 
muerto se le llora. 

Se le llora y se lo admira: no j 
solo sus grandes talentos, su mará- j 
villosa palabra, su patriotismo su- | 
blime: so admira también las v i r tu - \ 
des, la laboriosidad y la honradas 
do este gran ciudadano. y,, 

Castelar ha muerto pobre, traba- T 
jando para vivir hasta sus últimos , 
momentos: pocas horas antes de ex
halar el postrer suspiro, quería 
abandonar el lecho para dar cima á 
B U S compromisos editoriales. 

Este hombre que había ocupado 
los |)rímeros puestos en el gobierno 
de su nación: que había sido jefe 
del Estado: este hombre quo era el 
rey de la eloeuenoia y á quien ad
miraban Euiopa y América, tenía*' 
necesidad de trabajar para vivir . 

Así viejo, enfermo, en los um
brales del sepulcro, se lo ve aun 
horas y horas dedicado á su panosa 
labor: él, quo habia sido ol ídolo des
pueblo, trabajaba como ol más mo
desto obrero y como éste luchaba 
por la existencia, escribiendo artí-. | 
culos eomo el que deja á punto de ' 
terminar, por los. que cobraba [cin
cuenta pesetas! 

Este es el mejor elogio que de . 
Castelar puede hacerse: la más elo
cuente prueba de su honradez. 

Aquí donde tantos políticos nio-
diocros han improvisado fortunas y 
vivido en la opulencia, un hombre 
de la talla de Castelar trabaja para 
c o m e r á los sesenta y sieto afios, 
con la salud perdida y la existencia 
amenazada de continuo por las ase
chanzas de una mortal oníermodad. 

Naturaleza de artista, Castelar 
experimentaba inefable deleite an
te los bellos espectáculos que la 
Naturaleza nos oírece y que ha des-
cá to como nadie con la mágica elo
cuencia do su palabra y do su plu
ma. 

Eu los breves días quo iia dura
do su residencia en Sau Pedr'u del 
Pinataj-, gozaba con la contempla
ción dol mar, experimentando una 
alegría infantil (jne traducía on 
brilianttís é inspiradas imágenes en 
su eoüveryaoion siempre amena. 

El balcón de su habitación se ha-
lleba situado frente al mar, y ol 
gran artista de&eaba que la luna se 
hallase en lleno pars. admirar el 
efecto producido por el asti'o ds la 
nuche sobre las aguas rielantes del 
Mediterráneo, espejo en que aque
lla se contempla. 

Castelar ha muer to sin ver rea
lizado ese deseo, delicada y poética 
aspiración de su alma e ternamente 
joven y e ternamente s o ñ a d l t ó / k l 

Patr iota vehemente y apasionado,; 
á la patria sacrificó un dia aquella 
inmensa popularidad, adquirida ert 
el largo y glorioso apostolado de, 
sus ideas republicanas: y por amolé 
á esa misma patria, cuya integridad 
y cuyas libertades creía en peligro, 
se disponía nuevamente á la lucha 
ouando la muerte le ha sorpren
dido. 

Su republicanismo habrá podidc^' 
discutirse en estos últimos afios: su. ' 
Datriotismo nadie ha podido poner-
o en duda. ; 

De Castelar, como de Zorrilla^^' 
ambos cantores, el uno en admira
ble prosa y en bril lantes estrofas 
el otro de Jas grandezas de lapa-
tria, ha podido decirse que su ca
dáver debía descender á la tumba, 
envuelto en la gloriosa bandera ro
ja y gualda, símbolo de la patria, 
por sudario... , 

Castelar, q u e vive hace mueliOB 
H ñ . ) f . e n la i m n o ! t a i i d a d , es de todos' 
nuoatros g r a n d e s o r a d o r e s e l Úui.-. 
C(j q u o no ha t e n i d o i T i i e d o á dio
tar su epitafio. En e l m i s m o dis-, 
curso en que anuñció que pensabíí 
i ' e t i r a r s e á escribir l a liistoria de 
España y en un párrafo que recor
daba por su grandilocuencia aquel 
inimitable y portentoso en que com
paraba el Dios del Sinai con el Dios 
del Calvario; la religion del poder 
y la religión del kmor; la justicia 
implacable y la misericordia, decía 
señalando en uu porvenir cercano 
el triunfo definitivo de la democra
cia por la paz: 

«Y entonces, acabadas las envi
dias y los rencores, la nueva gene
ración me dará un sepulcro lionra-
do y bendecido, y me pondrá en él 
de manera que pueda besar con míe 
labios frios la t ierra nacional y 
pueda p&dirle su grandeza para miv 
pequenez, y para mi muer te el ca
lor de su gloriosa inmortalidad.» 

Así liabla siempre Castelar. Lle
nándolo todo oon su asombrosa ima
ginación, con su ingenio P O D E R O 3 Í I 7 

simo, con su alma de artista que^ 
busca siempre la eterna revelación 
d é l a hermosura; con la magia de 
su palabra, que ha robado á la mú-
siea su ritmo, á la pintura sus ma
tices y su brillo al sol. 

* 

La elocuencia se llama Castelar. 
Cantor de la Naturaleza, cuya 
transformación incesante le habla 
de la inmortalidad; cantor del arte, 
porque en é l empieza la religion lu
mini sa de la libertad; cantor de las 
grandezas de la patria, porque cree 
que pai'a pensar necesitamos de su 
lengua, y para rezar y para expla
yarnos en l o i n f i n i t o necesitamos: 
de sus i ) o e a i a 3 y d e nan plegarias; t 

oantor de la l i b o i t a d y de la domo-, 
craoitt, Castelar, como orador no 
solo pertenece á España, perteneogsi 
al mundo. No se le j u K g a , se le ad
mire; y al oírle s o n t i m o s d e n t r o de 
nosotros a l g o d e l d i v i n o espíri tu 
que a n i m a ьия palabras, llojamos^ 
Id que é l I L u a , áujamos lo que él 
a m u , aborrecemos lo que él aborre
c e , y l o a p i í i u d i m o B oon delirio, or-
g u l l o s u B d e q u e hablo la hermosa 
lengua de Cervantes. 

Ni en l a Dióspídis Magna, llena 
de palacios y tempUvs y obeliacos 
y bicumoros, ' q u r s t è n i a por o s j )9Jo 

ias b g t t R S d e ! Ni!','; ni o n la Qreoi.4, 
dé l o s b o m b i i o s br.aquesde l o a dio
s e s olímpicos, dtìl Parnaso y del ta-íi 
l i e r de Fidias; ni en la R i i m a g<»n<? 
filloa del í " ' o r o , del Capitolio y del 
Senado; ni en el Parlamento inglés, 
cuando Chatam le domiriaba con 
sus discarsoí; ni en la R?(volucion 
francesa, y eso que al decir de Lu-
niattíne, nunca tal vez en externan-
do, desde la encarnación de la idea 
cristiana, produjo pais alguno, en : 
tan corto espacio de tiempo, seme
jante erupción de ideas, de hom
bres, de naturalezas, de caracteres, 
de genios, de catástrofes, de críme
nes y de virtudes, recibió adorno ó 
merced la elocuencia, que el señor 
Castelar no posea. Por algo se pue
de decir, sin que nadie lo niegue, 
que en D. Emilio el pr imer orador 
del mundo. 

* 

A O'Oounell no hay que re t ra 
tarle en el Parlamento, donde su 
gènio empalidece, sino á la cabeza 
de los irlandeses que se arrodillan 
ante él como ante un Dios, grave, 
magnífico, i luminado de elocuencia, 
fascinando á todos eon el brillo de 
su palabra, pidiendo Ja inspiración 
al cielo y diciendo á su pueblo: «Es 
preciso que seas libre.» Danton es 
Danton gri tando: «¡Audacia, auda
cia y siempre audacia!» Y Ber rye r 
nunca es más grande que cuando 
eon la mano extendida sobre la tri
buna exclama: «Que se soque esta 
mano antes que yo ponga en la n r u | j 

una bola jiara docir qu:' »d Ministe
rio es celoso por la dignidad de la 
Fianoía. ¡.Jamát!» 

Pues bien. Castelar es Castelar 
siempre. Cuando habla, cuando «a-
cribe, cuando pasea, en la tertulia, 
en el teatro... Lo mismo sí ofrece 
en admirable síntesis el signifioado 
y el influjo de un período cualquie
ra de la liistoria, que si pinta el 
cuadro de la política europea, hoy 
tsdo negrura y todo sombras, que si 
abomina las exageraciones de Zola 
v.iondo en ellas la bandera de uu 
desatentado nihilismo estétiso, que 
sí explica con frase conmovedora y 
vibrante cómo su alma descansa 
mejor y mejor se recrea en la dul
ce y melancólica inspiración dé 
Bellini que en las grandiosas obras 
de "Wagner. 

Castelar os un liombre laboriosí
simo. Trabaja todos los dias del año 
desdo laa seis hasta las doce do la 
mañana: impaciente; febril; con loa 
pufíbs de la camisa manchados de 
tinta, aunque no escriba; dictando 
á voces en el despacho más desor
denado y revuelto que tuvo jamás 
publicista alguno. Lee libros y p e 
riódicos do todos los países; escribe 
artículos literarios y revistas polí
ticas; lleva siempre en los labios un 
discurso elocuentísimo pai a cada 
uno; da los amigos que le visitan y 
consultan; mantieno viva corres
pondencia con las figuras poJítioas 
más eminentes de Europa y Amé
rica; se ofrece, en fin, á todos, ami
gos y adversarios, como una de las 
actividades más fecundas y glorio
sas de nuestra época. 

Los quG no le conocen ni son ca
paces de comprenderle, dicen que 
Castelar escribe sus discursos. Bue
no. Los esoribe. ¿Y qué? ¿Dejará 
por eso de ser quien mejor los es
cribe? ¿Dejará por eso do ser quien 
los dice mejor? Loa recitadores no 
logran jamás que el auditorio se 
conmueva donde ellos creyeron que 
S 8 debía conmover. Castelar está 
siempre seguro de los efectos da 
sus oraGÍones. Timón no se admira
ba de esos cohetes voladores que 
eclipsan las estrellas del ci«ilo y so 
desvanecen en la oscuridad de la 
noche. Los discursos d© Castelar 
tienen la eternai juvoaLad da los 
dioses homéricos. 

Yo recuerdo haberle oido excla
mar, al mismo tiempo qua ponía 
las acotaciones en lus cuartil las de 
uu discurso qua acababa do pro
nunciar on el Uong!-6S!>: i D i c a í i que 
escribo mis disouisos. jEd verdad! 
Q l e los escriban tambioa los que 
mo censuran». Y tenía razón. Todos 
lo» oradores tienen, oomo él, mim
bres y tiempo. Castelar no hay más 
que uno. 

Por otra parte, ¿qué importa que 
escriba las oraciones del Congreso 
si pasa todas las horas del dia im
provisando discursos que valen, por 
lo menos, tanto como aquellas ora
ciones? Interrogadle , y le veréis 
evocar el Oriente, inmóvil, según 
unos, por estar destinado á ser el 
eterno manantial de nuestros des
tinos progresivos; grande, según 
otros, porque empieza en la casta 
y acaba en la igualdad religiosa. 
Habladle de Grecia y veréis lo que 
os dice para probaros qus los grie
gos tuvieron en alto grado la uni
dad intelectual que consti tuyo la 
civilización de un puebl», pero que 
carecieron do la unidad política 
que forma el Estado. Preguntadle 
qué vale y significa Roma, y os 
asombrará con lo quo contesto pa
ra convenceros de que el Imperio 
romano representa en Ja historia 
una audacia sublime: la de consti
tuir la unidad del género humano. 
Castelar ss un prestidigitador asom
broso de la Historia. Nadie como él 
baraja los siglos. 

Ж1 Últ ima dîscs&r»o 
DE 

Miguel Moya. 

CASTELAE 
E ú ' t imo discnr.so del g r an orador-

h.-i, sido «;l qu ' í (linjió á la comisión 
que fué ; i entrng.ir ie ol n i r j n s í i j i ) fir-
niMilo por cion mil repub l icanos . 

Dicho discurso, t iene por tal c o n 
cepto, u n g r a n valor his tór ico y ca
rácter detristt) ac tua l idad . ' * 

Dice así: 
Señores y uraigos: Oace afios ha 

me ret i ré de la políticd mii í tanto y 
pa r l amen ta r i a ; no por h o l g a r m e á nii 
edad con un ocio que me ¡niposibili|5^ 
tan mi amor ;¡1 trab;ijo y la neces idad 
imprescindible da prac t icar lo á d ia
r io; por mi convicción del deber , en. 
que rae h a laba da most ra r como np ; 
en t raba n i n g ú n móvil personal , ty" 
aun d(i par t ido , en la res taurac ión 
p lena del p r o g r a m a democrá t i co , y 
el del iberado intento de no a u m e n t a r 
con fracción e s d iminu tas y múl t ip les , 
parec idas á microbios , e- caos, cada 
día mayor , donde se revuelca una 
democrac ia , la cual dispusiera da to-^ 
do, si tuvi3sa un claro concepto de la 
real idad v iv iente , y no dispono de na
da por su empeño en con t inua r sien
do una escuela iilelista, no un p a r t i 
do g o b e r n a n t e , y sus propensiones fa
tales á la división inter ior y al f rac -
cionani íento a tomist ico, cuyos s f - c -
tos y resul tados hacen que , teniendo 
por suya la sociedad, no tenga por 
suyo el E i tado . La segur idad sent ida 
por mi entoncíís de no caber ya r e a c 
ción a l g u n a y de qua no podían in ten
tar cosa los más enemigos de u n e s -
tros derechos con t ra el t r iunfo y j 
apl icación da estos derechos , ma f 
apar tó do la t r ibuna , como una r e so - 1 
lucion incont ras tab le me a p a r t a del l 
gob ie rno mifíntras no revista la fui--
ma de mi preferencia; y abdiqué m t j 
oficio de t r ibuno con mi carác t«r de í 
pol í t ico, rcdnciéndotn-i á publ icis ta 
que debía t r a t a r los p o b e m a s diar ios , 
spgún su l e a l s - . i b r y en tender , sin 
las restr icciones provenidas de la d i 
rección de u,iia «nti i lad política im • 
p e r t u i t o y sin los visos de in terés 
prestados al mayor deaint -vhi por las 
l o r m u l a r i a s c o n s i g n a s d é l o s p:irtiilns i 
y sus tenaces aspiraciones al t r iunfo I 
y ül g o b i e r n o . 

Pero ment i r ía si dijera sent i r hoy 
la seguridüil sentida entonces de quo ' 
no vol veríri j : i m & 3 lu reacción . P r ime
r a m e n t e s.' ha deseubÍHrto una m a r . i -

flestf! intiíncion da sobreponer , d « n -
t ro de esta sociedad-l ibre, á tiulo e! 
mis te r io , y hemos visto ia i inpr t )v ¡HA~ 
cion en estufas pa lac iegas de g o b e r 
nan tes con ;-iir-"3 lie d ic tadores , RE . c 'n í -
dos en su mini.iteri') como en un p.ila.-
cio (iicaíit:^do, y dtS.le all í , difun
diendo'su,autorid.- ' .d :'i los demás mi 
nis tér iós , para que abran l : t s puer tas 
<l(!l poder á los Ín tegros , qu ienes no 
< l e 9 C ; i n s a r . ' ' t n , sino después de rendir y 
e n t r - g . - i r el sistema p^irliimentitrio, 
(}ue tíuito nos co.»t:IRA en este siglí) , á 
las, rcíiccionariifS facciones l l amadas 
íutHg-rus quienes hau t rocado lys F I R 

mas do,comb.¡te por lus aruiiSilífl do
lo , esperan ndas di) g - n a r con u u ab
solu t i smo disfrazado en las íii i l í o 
nes re l ig iosas , el franco y claro í j u e 

han perdido por los desengoños c a r -
i istus en las selvas y en los campos . 
S e g u r a m e n t e la enseñanza c a m i n s , 
en estas c i rcuns tanc ias , y bajo cus 
ac tua les d i rec tores , h un retroceso 
teocrá t ico tan to más temible cuantvj 
quu t oma el antifaz de la l iber tad, 
y por un modo jesuí t ico p r e t en 
de presentar satisfacciones á las 
ideas más radicales , al sup r imi r la 
enseñanza olicia! ó rodear la de c o m -
petenciasar t i f lc iosas insuperables quo i 
la en t regan d i rec tamente al claro,au- | 
pado has ta las an t i guas cá tedras ' 
y d i rec tor de la ins t rucción por innn- j 
mgrab les y artificiosos privilegio». | 
A la cebeza de n u í s t r a enseñanza yo | 
solo vea a l monasler io de Lojrola, e s 
cuela madrií de todas las escuelas i 
reacc ionar ias , a u n q u e sean d i r ig idas ' 
por agus t inos como la Univers idad 
del Eícoria! , ó po r domini ' -os como i 
el Ins t i tu to de V e r g a r a , ó por j-^xnf- ' 
tas como la Universidad da Deust •, ó 
p o r diversos reaccionar ios de todos 
colores y procedencias , como la c é 
lebre Universidad de Oñate . Una R E 
flexión, cuyo recuerdo no h u e ' g u , 
sin e m b a r g o de hu i r yo al anñlisis 
en esita sumar io y rápido t rabajo , ro-
cuer lo que omit i r ía s n o viniese tan 
á cuen to . ¿A *¿uAl_ sociedad l a i ; a y 

cienrífica se bí hubiera dado un cdi-
fl(;i'. T I U I de torios los espiíñoliíg, como 
ei E-ieoiial, nwdio amortizado en ma
nos I-c (si'isticas, y consagrado á una 
Kisfüanza, hoy subvertida contra la 
libertad y sistemuticamente caluin-
HÍador;i á todos los liberales, cansa 
primera y aun ocasional en gran 
parte de nuestros desistres filipinos 
y germen aqnl dentro de retroceso á 
la barb rif? Y N O quiero hablar de la 
reacción doctrinaria quo amenaza 
nuestros derechos individuales, de la 
reacción regionali.sta que amenaza 
nuestro territorio patrio, do la reac
ción jurídica quo amenaza nuestra 
unidad nacional. 

jlíío 8 (3 p recen muchos estos tiem
pos á los tiempos que precedieron al 

•movimiento de Sítíombre? Y pare 
ciéndose, ¿ U O están llamados todos 
los pí\triotas á conjurar la catástrofe 
y conseguir ae haga cuanto hay que 
hacer por el método sereno y legal de 
la evolución graduada, que fortale
cen las leyes y el orden, N O por el 
método de las revoiiiciones cruentas 
que traen aparejados el incendio, el 
degü-jllo, el exterminio? Pues N O en
traremos en la evolución dialéctica 
y normal hacia un gobierno de cada 
eiudadano por si mismo y de todos 
los ciudadanos por la nación sobera
na, sino después que una politica 
bien prevenida, bien meditada, bien 
puesta on fórmulas útiles tangibles 
sustituya y raemplaca cuanto el espí
ritu público ha destruido y devorado 
ya, y lo constituya y lo reemplace 
con todo aquello que manifiesta que
R E R ya producir, continuando la obra 
del progreso, quien puede por a lgu
nos momentos eclipsarse, más no 
puede para siempre perderse. Nada 
tan objetivo como la politica. Quien 
le antepone la propia subjetividad se
rá un filòsofo, no un estadista. Nada 
se consigue para todos con el esfuer
Z O y ol pensamiento de uno solo. C O 
mo tenéis que apropiar vuestras 
siembras al medio ambiente,si deseáis 
cosecha, tenéis que apropiar vues
tras ideas al efctado físico, intelectual, 
moral, do los pueblps, si dtséais en 
instituciones convertirlas. Nosotros 
.«oíros liberales, demócratas, repub ' i -
canos; pero la sociedad no está entera 
con nosotros solos, está con todos; 
y dotada de sumo espirito conserva
dor con una resistencia, para gober
narla tenemos necesidad de conven
cerla, si no en su totalidad, en su 
mayor parte, y desimésde persuadir
la con tenacidad al bien. 

Nosotros, aunque not decimos y 
somos republicano.*, tumbién somos 
y nos deeimna elemento conservador 
social. AcosUitnbrados á radicalismos 
de palabra y de doctrina en los tiem-
| , Ü 8 rcaccionariof!, durante la polpa 
Inroica, no nos hemos onterado de 
que h e m "3 vencido, llamando con 
ilusos liamamirtntos, generadores 
de frustradas esperanzas, los que no 
quieren salissfai'erse con la redención 
moral y politica por u'sti-as doctri-; 
lias, O . I I M S granjeadas, y exigen S U B Í - ' ? 

ta redención material, cuyos beiU'ñ-
cios no podemos prometerles, y ine-
Dos acordarles, dentri^ de nuestras 
ideas históricas y de nuestro fip»go 
á la presfiite (n'ganización social. 
Asi, voivié.I'louos á nuestra derecha, 
debemos decirle quo no subsistirán 
los poderes «xtraños á la sociedad si 
repugnan ungirse y legitimarse con 
el óleo de la soberanía uacion*il; y á 
nuestra izquierda que no sueñe con 
f'jrmnlas redentoras por ningún 
pensador invenidas, y que no caiga 
con I . J S más reaccionarios de la M O -
narquia en proponer den ' .RO de la 
Ilepúbiica una trucidación do nues
tro estado único, predecesor» de 
igual trucidación de nuestra España 
una. nuestra derecha que N O evo
que las clases, les jerarquías, los gre
mios antiguos, en resurrecciones fic
ticias, pues las especies desaparecidas 
segunda ciencia, no reaparecen j a 
mas em el planeta; y à nuestra iz
quierda que no proponga la supre
macía do abftjo por ser la democra
cia, la libertad, la República, el con
cierto y armonia da todos. A nuestra 
derecha, qne no suprimirá el presu
puesto universittrio; y á nuestra iz
quierda, que nn suprimirá el presu
puesto eclesiástico. A nuestra dero
cha, que en M I - d i o de la libertad cien
tífica existirá una escuela oficia!; C O 
mo á nuestra izquierda, que en M E 
dio do la libertad religiosa existirá 
una oficial Igl 'sia. A nuestra dere
cha, qne se iippíme restablecer «I 
servicio niMitar oMigaturio eatab e-


